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Mucho1 gusto,2 mi nombre es Sandra 
Cecilia Rincón Armero, soy hija de familia 
campesina, nacida en el Municipio de Ata-
co Tolima y es la oportunidad para compar-
tirles parte de mi historia de vida.

Bueno, soy hija de Luis Iván Rincón y 
Edilma Armero, ellos actualmente tienen 
69 y 68 años de vida. Crecí en La Vereda 
Campo Hermoso del Municipio de Ataco, 
Tolima. Tengo dos (2) hermanos menores 
que son también agricultores. Allí en Cam-
pohermoso, pues teníamos nuestra finca 
cafetera, crecimos en medio de nuestros 
abuelos.

A la edad de 5 años, entonces me fui 
al Corregimiento de Santiago Pérez, Ataco, 
para poder empezar mis estudios de pri-
maria, luego fui a las al Municipio de Vi-
llahermosa, Tolima. Bueno, cuando llegué 
a Villahermosa, pues entonces empecé en 
la Normal Superior de Villahermosa. Fui-
mos la última promoción, graduada como 
Bachilleres Pedagógicos en el año 1996 y 
por mérito las tres (3) mejores practican-
tes del Departamento del Tolima, a través 
de la Secretaría teníamos el contrato. Por 
lo tanto, estaba entre las tres (3), gracias a 
Dios y empecé en el Colegio Arturo Mejía, 
en Lérida.

En el año 1998, entonces nuevamente 
regresé al Municipio de Ataco y empecé a 
ejercer en La Vereda Campo Hermoso, de 
donde soy oriunda, en medio pues, ya de mi 

1 Testimonio obtenido el 27 de marzo de 2023 por 
Diego Fernando García Mendoza estudiante de la 
segunda Cohorte del Doctorado en Ciencias de la 
Educación, durante el Seminario: Profundización 
Disciplinar Pedagogías, Paz y Poblaciones Resi-
lientes orientado por el Dr. José Pascual Mora Gar-
cía. Grupo de Investigación: HISULA – UDEC.

2 Docente de Aula de Preescolar de la Institución 
Educativa Técnica Nuestra Señora del Rosario, Ca-
jamarca - Tolima 

familia. Y allí había los grados de preesco-
lar a quinto, en ella entonces, tenía cargo la 
dirección de la Escuela Rural Mixta Campo 
Hermoso. 

En el año 1999 de un momento a otro 
nos vimos en medio del conflicto armado, 
ya que empezaron a llegar grupos armados, 
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tanto de la guerrilla como las FARC y los 
paramilitares y en otras ocasiones el ejérci-
to. Mi papá, Luis Iván Rincón, en ese tiem-
po pertenecía al Comité de Cafeteros y tam-
bién era presidente de junta de la vereda. 

Entonces él era el presidente de Junta y 
yo era la docente y nos vimos involucrados 
en medio del conflicto, donde nos obliga-
ban a participar en reuniones tanto en un 
grupo como el otro, obteniendo así amena-
zas, no señalaban, pues mi papá tenía una 
finca muy bien fundamentada en cultivos, 
era una de las fincas mejor de la región.

Entonces, pidieron que mis dos (2) 
hermanos que en ese tiempo tenían 16 y 
17 años fueran vinculados a las filas de la 
guerrilla o de lo contrario, asesinaban a uno 
de los miembros de la familia, o nos toca-
ba desplazarnos. Obviamente mi papá no 
aceptó, pues que entregar a mis hermanos.

Nos dejaron trabajar ese año en 1999 y 
en el 2000 nuevamente llegaron los guerri-
lleros hicieron una reunión y obligaban a las 
familias campesinas a que entregaran uno de 
sus hijos a las filas. En la casa no se entrega-
ron, entonces sacaron a uno de mis tíos, el 
hermano menor de mi mamá y lo asesinaron 
delante de nosotros y de todo el público que 
había reunido, que para que la gente creyera 
que ellos estaban hablando en serio.

De ahí, pues casi que no nos permiten 
enterrarlo, sin embargo, enterramos a mi tío 
y nos dieron término de 24 horas para desa-
parecer de la región. Es así, como en medio 
del susto, de la angustia, de la depresión, de 
tantas cosas y dejar mi papá y mi mamá 50 
años de trabajo allá -(en ese tiempo, papá 
y mamá tenían 50 años de vida)- nos vini-
mos a la ciudad de Ibagué, llegamos donde 
la familia, solamente con lo que traíamos 
puesto. 

Luego, nos radicamos en la ciudad de 
Pereira, donde otra tía y allí mi Dios nos 
permitió encontrarnos unas amigas mías 
de infancia, que nos abrieron las puertas y 
en el 2001, entonces ya nos ubicamos en 
una finca en Sevilla, Valle, donde mis papás 
empezaron a administrarla, siendo ahora 
empleados y mandados después de tener 
sus cosas.

Yo regresé al Departamento del Tolima, 
nuevamente me presenté en la Secretaría de 
Educación, radiqué la hoja de vida porque 
en ese tiempo estaban pidiendo hojas de 
vida para provisionalidades. Dentro de las 
1150 hojas, gracias a Dios nuevamente por 
mérito quedó entre las 100 primeras hojas y 
fui clasificada para la provisionalidad.

En el 2002 llegué a la Vereda El Cedral 
del Municipio de Cajamarca, Tolima, a tra-
vés de la provisionalidad. Tuve la oportuni-
dad de realizar mis estudios como Norma-
lista Superior en el Municipio de Icononzo. 
Luego participé en el concurso de méritos 
del 2005, fui aprobada, por audiencia pú-
blica entonces me ubicaron en La Vereda 
El Águila. De ahí, por condiciones de salud 
del papá de mi hijo, solicité el traslado y 
llegué a la Institución Educativa Técnica 
Nuestra Señora del Rosario, donde actual-
mente ejerzo mi profesión.

Actualmente, llevo estudios con la Uni-
versidad Sergio Arboleda, la Licenciatura 
de Pedagogía Digital para la Primera In-
fancia y mi familia está toda radicada en el 
Departamento del Valle, en el Municipio de 
Sevilla, Mis padres aún son campesinos, ya 
tienen su parcela nuevamente. Mis herma-
nos ya están organizados con sus familias 
y ya todo ha sido superado, con nuestro 
corazón en paz y con mucha espiritualidad, 
muchas gracias.


